
CILDAD TERRITORIO enero- junio 19S f

FI . SISFEMA
MONUMENTAL
F,\ LA CILI)AD
DL LA HABANA:
19O0-L930
Roberto Segre

1 7

Dictaduras y academias: identidad expresiva
del contexto político cultural latinoamericano .

En la primera mitad del siglo XX, las ciudades
capitales de los paises latinoamericanos adquiere n
sus signos de modernidad, asumidos de los centros
hegemónicos . Las consolidadas burguesías nacio-
nales -financieras o comerciales-, o las persisten-
tes oligarquias latifundistas, deciden transformar l a
provinciana y obsoleta imagen de la ciudad colonia l
en concordancia con los nuevos patrones culturales
y las complejas funciones administrativa, comer-
cial, recreativa, residencial, etc.- exigidas por las
formas de vida de la clase dominante, el increment o
de población y la primacía, política, social y econó-
mica de las capitales dentro de cada país .

La figura del "Dictador" asume un carácter para-
digmático en la historia política latinoamericana ,

Roberto Segre, arquitecto argentino . Es profesor de la Escuela de
Arquitectura de La Habana . CUJAS .

expresada por Alejo Carpentier o Augusto Roa Bas -
tos . El poder central, fuerte y represivo, es el instru-
mento idóneo de oligarquias y burguesías, en coin-
cidencia con los mandatos del imperialismo, par a
mantener la funcionalidad del sistema y la explota-
ción férrea de obreros y campesinos . Porfirio Díaz ,
en México; Juan Vicente Gómez, en Venezuela ;
Augusto B. Leguía, en Perú ; Carlos Ibáñez, en
Chile ; Leónidas Trujillo, en República Dominicana
o Gerardo Machado en Cuba, constituyen algunos
eslabones de una cadena que se prolonga hasta nues-
tros días .

El "Dictador" dispone de recursos y ejecutividad
que aplica en función de sus aspiraciones escenográ-
ficas y monumentalistas . La ciudad, marco espacial
de las estructuras de poder, crece bajo dos impulsos
esenciales : el intento planificador gubernamental y
la conformación espontánea generada por los meca-
nismos especulativos . Ambos se complementan en
la estricta definición de sus mutuos campos d e
acción: el primero comprende la regularización fo_r
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mal de las áreas centrales : el segundo extiende inde-
finidamente las estructuras suburbanas del hábitat.
A los eslabones políticos le corresponden los esla-
bones urbanísticos : especialistas en trazados
Beaux-Arts, émulos del barón Haussmann, son lla-
mados a América Latina para reproducir fragmen-
tos del modelo parisino : Maillart traza los ejes d e
Montevideo, Brunner actúa en el centro de Santiago
de Chile ; Rotival, en Caracas ; Agache, en Río de
Janeiro, y Forestier, en Buenos Aires y La Habana .
La difusión del Movimiento Moderno no incide en
las estructuras de poder en Latinoamérica, aún afe-
rradas a los códigos arquitectónicos y urbanos ecléc-
ticos . Asi como Le Corbusier fue derrotado en 1927 ,
en el concurso del Palacio de Las Naciones en Gine-
bra, por la persistencia de la Academia, su paso por
Brasil, Uruguay y Argentina en 1929 influenciará
sólo a la vanguardia juvenil de la cultura arquitectó-
nica, sin consecuencias urbanísticas concretas in -
mediatas . En el mismo momento en que se produc e
la formación del modelo de metrópolis contemporá-
nea-La VilleRadieuse de Le Corbusier-, Fores -
tier prolonga para el tirano Gerardo Machado, a
ochenta años de distancia, los destellos agonizantes
del París napoleónico .

,Cómo se inscribe Forestier dentro del proceso
económico, social y político en Ia década de los años
veinte? En este período, los capitales norteamerica-
nos completan el proceso de posesión y control dela
economía cubana : las inversiones, de 50 millones de
dólares en 1895 pasan a 1 .500 millones en 1927 . La
industria azucarera, los servicios públicos, la banca,
el transporte, la deuda pública, etc ., están en mano s
de las empresas transnacionales, cuyo funciona-
miento y administración dependen del bloque oli-
gárquico antinacional cubano-yanqui-español, for-
mado por la burguesía latifundista y la gran burgue-
sía industrial-comercial-importadora, vinculadas a
la oligarquia financiera norteamericana . Las fabulo-
sas ganancias obtenidas de las inversiones en Cuba
se alternan con dos períodos de crisis dentro de la
década : la primera, interna, en 1922 ; la segunda,
consecuencia de la Crisis Mundial de 1929 . Estas
agudizan el deterioro de las precarias condiciones de
vida de las clases explotadas -obreros y campesi-
nos- y reducen la capacidad adquisitiva de los sec-
tores medios que estructuran una progresiva oposi-
ción a la hegemonía de los intereses foráneos . Al
bloque oligárquico se contrapone una burguesía
criolla nacionalista, heredera de las tradicione s
revolucionarias forjadas en la guerra contra el colo-
nialismo español, que además de oponerse a l a
corrupción de los gobiernos de turno, genera una
dinámica cultura de vanguardia, antitética con l a
persistencia del academicismo historicista . En esta
década, mientras las manifestaciones artísticas
-literatura, pintura, música, etc.- alcanzan en
Cuba un nivel expresivo de la búsqueda de la identi-
dad nacional, similar a las restantes naciones de l
Continente, el urbanismo y la arquitectura, supedi-
tadas a los intereses del bloque burgués-latifundista,
mantendrán los códigos ortodoxos Beaux-Arts,
importados de Europa o Estados Unidos . En este
contexto surge la obra urbanística de J. C . N.
Forestier.

En 1925, el general Gerardo Machado obtiene la

presidencia de la República . Su trayectoria como
administrador al servicio de los intereses de las
empresas norteamericanas, sus antecedentes repre -
sivos y sus manifestaciones públicas de corte publi-
cista, hacen de 61 la figura apropiada para controla r
la estabilidad social y económica del país y segui r
fielmente los dictámenes de Washington .

Aunque al inicio de su mandato recibe cierto
apoyo, no tarda en llevar a cabo una feroz represión
contra Ias fuerzas progresistas, en particular obrero s
y estudi antes, así como intenta prolongar su estanci a
en el poder más allá de los límites constitucionales .
Julio Antonio Mella, principal líder estudiantil de l a
oposición al tirano, lo define como " Mussolini
tropical" .

El programa de gobierno otorgaba gran importan -
cia a las obras públicas y el lema publicitario " agua ,
caminos, escuelas" con el que triunfa en las eleccio-
nes se concreta en la Ley de Obras Públicas de 1925 .
Entre los principales objetivos proponía realizar l a
Carretera Central, vía principal de comunicación tra-
zada a lo largo de la Isla; mejorar el precario acue -
ducto de La Habana y equipar las infraestructuras
funcionales del Estado acordes a hipotéticas necesi-
dades sociales : "Debemos crear edificios públicos y
casas, escuelas, pero con criterios económicos y no
haciendo grandes e inútiles proyectos ." Afirmación
negada por sus iniciativas tendientes a la construc-
ción de símbolos perecederos representativos de su
paso por el poder . Las obras tenían también un obje-
tivo social : aliviar la presión ejercida por la desocu -
pación de obreros y campesinos durante el llamado
"tiempo muerto" , es decir, en la mayor parte del año
en la cual no se efectuaba la zafra azucarera.

Sin embargo, Machado no trasciende en la histo-
ria de la arquitectura cubana por sus obras de conte-
nido social sino por tres conjuntos representativo s
del sistema de valores de la oligarquía local : el Plan
Director de La Habana, marco escenográfico de las
funciones del Estado; el Capitolio Nacional, hipó-
crita representación del sistema democrático bur-
gués -en el momento en que Cuba vive una de ias
dictaduras más sangrientas de su historia-, proyec-
ción del modelo arquitectónico instalado en Was-
hington y el Presidio Modelo de la Isla de Pinos
para albergar cinco mil reclusos, el mayor y el más
moderno establecimiento penitenciario de su época
en América Latina. Obviamente, las inversiones
necesarias para construir estas obras monumentale s
provinieron de la banca norteamericana: el Chase
National Bank hizo un préstamo de cien millones de
dólares al Gobierno mientras la concesión de l a
Carretera Central fue asignada a la Warren Brother s
Company de Nueva York, empresa en la cual era n
accionistas Machado y el ministro de Obras Públi-
cas, Carlos Miguel de Céspedes .

El Plan Director de La Habana : antecedentes y
fundamentos socioeconómicos .

El fenómeno típico dela superposición progresiva
de funciones dentro de los límites del mismo ámbito
espacial, característico de ias capitales latinoameri-
canas, no se produjo en La Habana. Si bien los prin-
cipales edificios administrativos del poder colonial
español fueron utilizados a comienzos de siglo por la



Proyecto del Plan
Director de

La Habana .
J. C . M . Forestier,

1926. Sistema de
Parques y
Avenidas .

I 9

flamante república mediatizada, el viejo casco histó-
rico no constituyó el "lugar" privilegiado para l a
burguesía criolla, que ya en el siglo XIX se localiz ó
en la llamada zona de "extramuros " y ocupó lo s
terrenos libres creados por la demolición de la s
murallas. Surgió el "ring" de La Habana, com -
puesto por diversos edificios públicos, administrati-
vos, comerciales y culturales, tales como la Esta-
ción Terminal de Trenes, el centro comercial "Man-
zana de Gómez", algunos hoteles, las sedes sociale s
de las comunidades españolas, el Capitolio, el Pala-
cio Presidencial, etc . Estas obras de alto valor sim-
bólico, carecían de componentes urbanísticos cohe -
sionadores y no se vinculaban a las estructuras de l
hábitat de la burguesía, al quedar limitados y estran-
gulados por los barrios pobres surgidos en las área s
centrales en la segunda mitad del siglo XIX . Las
residencias lujosas, primero localizadas en la zon a
de fincas suburbanas del Cerro, fueron edificadas a
comienzos del siglo XX en el primer barrio "moder-
no" de la ciudad -El Vedado-, alejado del centr o
y en el cual se fusionó la cuadrícula colonial con las
innovaciones introducidas por la "Ciudad Jardín " .

En las dos primeras décadas de este siglo, L a
Habana duplicó su población, que pasó de un cuarto
de millón a medio millón de habitantes. El creci-
miento físico de los "repartos" residenciales, identi-
ficados por las tipologías arquitectónicas y urbanís-
ticas representativas de los diferentes grupos socia-
1 es -alta, media burguesía y proletariado , consti-
tuyó un proceso espontáneo determinado por espe-
culadores y propietarios de tierras . La ciudad ,
carente de un diseño totalizador orientado por pla -

nes estatales, se configuró por la edición de una
trama diversificada, con algunas preeminencia s
monumentales, a la primitiva trama colonial . Esta
traza irregular no estaba a tono con la imagen reque-
rida por la clase dominante; no era acorde al inci-
piente movimiento turístico -250.000 visitante s
anuales- que comienza a desempeñar un pape l
económico significativo, ni permitía una solució n
válida a la escasa vinculación existente entre la s
nuevas áreas de expansión del hábitat burgués y las
funciones político-administrativo-culturales .

¿Eran conscientes de estos problemas los funcio-
narios del Gobierno de Machado? ¿Qué motivó l a
contratación de Forestier para realizar el Plan Di-
rector? En la plataforma política del dictador no apa-
rece esta propuesta concreta, pero de su personali-
dad se trasluce el deseo de adecuar el marco urban o
a sus aspiraciones grandilocuentes en las obras sim-
bólicas del Estado, fomentadas y materializadas po r
su ministro de Obras Públicas -el barón de Hauss-
mann de La Habana-, Carlos Miguel de Céspedes ,
quien, al decir de Pedro Martínez Inclán, se propo-
nía construir el "Paris Tropical" o la "Niza de Amé -
rica". A ello se agrega que en esa década maduró l a
presión de ciertos intereses económicos definitorios
del desarrollo urbano . Los principales latifundista s
actuantes dentro de 1a ciudad impulsaron operacio-
nes especulativas vinculadas al asentamiento resi-
dencial de la alta burguesía . Si bien fracasó l a
propuesta de Velasco, propietario de grandes exten-
siones de terrenos en la faja costera hacia el Este, de
facilitar el crecimiento urbano en esa dirección por
medio de un puente sobre la Bahía de La Haba-
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na (1914), por el contrario tuvo pleno éxito la pro-
gresiva ocupación de tierras hacia el Oeste, a l o
largo del litoral, promovida por Mendoza, Kohly ,
Barreto, etc ., en el municipio Marianao, materiali-
zada en la formación de los lujosos repartos de Mira-
mar, Alturas de Miramar, Country, etc .

En la década del 20, La Habana densamente ocu-
pada, del centro se extendió en dos direcciones bien
definidas : el eje Sur-Este de los repartos fragmenta-
rios de la pequeña burguesía-desde El Cerro hasta
La Víbora, Lawton, Luyanó-, y el eje Oeste de la
alta burguesía -Vedado, Miramar, Country- .
Entre ambos ejes subsistía una gigantesca cuña d e
espacio libre que penetraba hasta la trama compact a
del siglo XIX, o sea, hasta el límite de la Avenida
Carlos III, definido por ia Quinta de los Molinos
(antigua residencia veraniega de los Capitanes
Generales) y el castillo del Principe . Desde princi-
pios de siglo, algunos arquitectos e ingenieros cuba-
nos percibieron las barreras existentes al crecimien-
to de las estructuras simbólicas del Estado en las
áreas centrales, y propusieron la creación de un
nuevo centro de la ciudad, que unánimemente fu e
ubicado dentro del espacio Libre de la cuña, en una
colina denominada "Loma de los Catalanes" . All í
propuso Raúl Otero, en 1905, en su tesis de grado de
arquitectura, colocar el Capitolio Nacional ; en
1916, el urbanista Camilo García de Castro señal ó
la importancia del sitio para el futuro crecimiento d e
la ciudad . Por último, el ingeniero Enrique J . Mon-
toulieu y el urbanista Pedro Martínez Inclán, figuras
significativas en la formulación de planteamientos
teóricos sobre la configuración de La Habana, ela-
boraron esquemas que identificaron la " Loma de los
Catalanes" con el nuevo centro urbano, ubicado en
proximidad con las zonas de expansión de l a
clase dominante .

¿Por qué entonces se hace necesaria la contrata-
ción de Forestier, si ya existían propuestas de técni-
cos cubanos, referidos al desarrollo de la estructura
urbana? En primer lugar, no olvidemos que en el sis-
tema de valores de la burguesía dependiente, las ela-
boraciones locales quedaban relegadas frente a la
modernidad y eficacia de los avances alcanzados e n
los centros hegemónicos : porello, la tecnología y los
equipos de construcción se importaban de Estado s
Unidos ; los modelos arquitectónicos y urbanísticos ,
de Francia, y las obras escultóricas y pictóricas, de
Italia . En este período, Forestier era considerado
" el jefe de fila de la jardinería urbana moderna"
(A . Laprade), con importantes obras realizadas en
París, Sevilla, Lisboa, Marruecos, Buenos Aires ,
etcétera. La visión escenográfica del ambiente
urbano, el dominio del mobiliario y de las áreas ver-
des y su capacidad de concreción de los proyectos ,
hacía de él un especialista adecuado a las aspiracio-
nes de Machado y Céspedes, de renovar el "decoro"
de La Habana . En segundo lugar, citemos el factor
catalizador del viaje de Forestier a Cuba . Se trata
del millonario terrateniente Enrique Conill (la
cuarta o quinta fortuna del país), cuya vida transcu-
rria entre La Habana, Paris, Niza y otras ciudade s
europeas, propietario de los terrenos circundantes a
la "Loma de los Catalanes ", en dirección hacia l a
futura avenida de Rancho Boyeros . Conocedor y
difusor de la obra de Forestier, logró su presencia en

La Habana para hacerse cargo de los planos d e
embellecimiento de la ciudad . Tuvo así la visión de
relacionar las ambiciones de Machado y del minis-
tro de Obras Públicas y la importancia atribuida a l a
"Loma de los Catalanes " con sus propios interese s
especulativos . La elaboración de un Plan Director y
la conformación de un nuevo centro urbano, habrían
multiplicado en cifras millonarias el valor de sus
terrenos, convertidos en la zona de asentamiento de
las estructuras básicas de la flamante burguesía :
administración, comercio, cultura, hábitat, etc .

La obra de J . C . N. Forestier : orden próximo y
orden lejano.

Invitado por el ministro de Obras Públicas, Car-
los Miguel de Céspedes, Forestier viaja a La
Habana en tres ocasiones : la primera, de diciembre
de 1925 a febrero de 1926 ; luego de octubre a
diciembre de 1925 y por último de enero a marz o
de 1930 . Organiza un equipo permanente de trabaj o
formado por arquitectos franceses -Eugéne E.
Beaudouin (G. P . Rome), Juan Labatut, Loui s
Heitzler, Theo Levau y Mille Sorugue-, y arqui-
tectos cubanos entre los cuales citamos a Raú l
Otero, Emilio Vasconcelos, Raúl Hermida, J . I . de l
Alamo y los artistas Manuel Vega y Diego Guevara .
Su obra se divide en dos niveles complementarios : el
orden lejano, constituido por el Plan Director y el
orden próximo, conformado por las realizacione s
concretas parciales : viales, áreas verdes y elemen-
tos de mobiliario urbano .

El Plan Director de La Habana establece la pri-
mera concepción totalizadora de la ciudad en el si-
glo XX. Sin embargo, posee la limitación d e
constituir una propuesta esencialmente formal y res-
tringida a la cualificación estética del término muni-
cipal de La Habana sin comprender el diseño
concreto de los municipios colindantes integrado s
en la conurbanación metropolitana de la Gran
Habana, que sin embargo, une entre sí a partir del
trazado del primer sistema de carreteras de circun-
valación: Marianao, Regla, Guanabacoa, etc . No ca-
be entonces establecer una comparación -más allá
del sistema compositivo de ejes, diagonales y rond
points con el Plan de París, realizado a partir de pro-
fundas transformaciones económicas, administrati-
vas, infraestructurales, funcionales y tipológicas .
En La Habana no existió la audacia de una burgue-
sía financiera dispuesta a invertir cuantiosas suma s
de dinero en la construcción de nuevos barrios ; e l
Estado concentró sus recursos en la concreción de
edificios-símbolos -el Capitolio, la Universidad, e l
Presidio Modelo, entre otros-, y no fue creada un a
oficina capaz de llevar a cabo las indispensable s
estructuras técnicas que requeria el funcionamient o
de la ciudad moderna . Los fundamentos del Pla n
Director, se resumen en los siguientes puntos :
a) Regularización del sistema vial ; b) Valorizació n
del marco paisajístico y creación de las áreas verdes ;
c) Creación del marco monumental a los símbolo s
del Estado ; d) Diseño del marco funcional requerid o
por el turismo .

Forestier capta de inmediato la particularidad d e
la configuración de La Habana con sus aspectos
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positivos y negativos y se propone superar su traza
irregular, fragmentaria, espontánea y otorgarle los
atributos de capital moderna, identificados con los
códigos arquitectónicos y urbanos ecllécticos ya
incipientemente aplicados en los barrios del Vedado
y Miramar . Asume la "Loma de los Catalanes "
como centro rector de la ciudad y desde la gran plaz a
cívica allí proyectada, irradia un sistema de aveni-
das, diagonales y radiales que interrelacionan los
diferentes barrios de la ciudad. Si resultan mínimas
las variaciones introducidas en las zonas ocupada s
por la pequeña burguesía -Víbora, Luyanó, Law-
ton-, es con el fin de unificar e integrar el sistema
compositivo urbano de los repartos espontáneos .
Quedan excluidos del " decoro" burgués Ias zonas
de asentamiento proletario, tanto en la densa "Ha-
bana centro" como en el casco histórico colonial ,
mantenido al margen de las innovaciones urbanís-
ticas .

La creación del sistema verde de La Haban a
constituye uno de los principales aportes de Fores-
tier, negado posteriormente por la voraz especula-
ción sobre el territorio urbano y el carácter venal d e
los sucesivos gobernantes hasta el triunfo de l a
Revolución, que permitieron la progresiva reduc-
ción de los espacios reservados para parques públi-
cos . En el análisis de la ciudad valora de inmediato
los tres elementos paisajísticos que le otorgan su
carácter particular : la profunda bahía, el litoral cos-
tero, definido posteriormente por la construcción de l
Malecón y la faja verde a lo largo de elementos fun-
cionales, formales y simbólicos, cualificadores de
los tres componentes citados . El diseño del Gran
Paseo del Almendares y del Gran Parque Nacional ,
establecían un pulmón verde indispensable por su
carencia en las zonas de crecimiento compacto de la
ciudad. En el trazado se alternaban el pintores-
quismo natural de la configuración topográfica y d e
la vegetación tropical con los esquemas compositi-
vos Beau Arts, que vinculaban el marco natura l
con el sistema vial y el entorno arquitectónico .
Ambos componentes se unían, desglosados en do s
ejes, con el Centro Cívico y el Malecón, que prolon-
gaba el espacio simbólico, no ya natural, sino con-
formado por plazas secas, monumentos e infraes-
tructuras recreativas situadas a lo largo de la costa,
en una alteración entre el flujo vial y los espacios de
uso peatonal : el monumento a Maceo, al Maine, el
Acuarium, etc .

El trazado dominante del Plan Director respond e
a la importancia otorgada al creciente desarroll o
turístico de la ciudad . Dos ejes viales perpendicula-
res unen entre sí los focos que polarizan e1_ recorrid o

de acceso a la capital . La Terminal Marítima anexa

a la Terminal de Trenes; el Centro Cívico, equidis -

tante del Parque Nacional y del punto de culmina-
ción de los turistas norteamericanos: el Hote l

Nacional, recién inaugurado -proyectado por
McKim, Mead & White-, situado frente al Male-

cón . El visitante que entraba por barco, en vez de
atracar en los insuficientes muelles adosados al
casco histórico, desembarcaba en las modernas ins-
talaciones previstas en el fondo de la bahía
-solución acertada que recién ahora será materiali-
zada en el nuevo puerto de La Habana-, y de allí, o

proseguía por tren a las playas o centros turisticos

del interior del país . o enfilaba por la avenida monu-
mental hacia el Centro Cívico, para alcanzar poste -
riormente el hotel . De este modo, captaba desde su
llegada la magnificencia de los componentes simbó-
lico-monumentales de la ciudad, equiparables con
los existentes en los centros metropolitanos de los
países desarrollados .

Si los elementos citados constituyen los atributos
del orden lejano, en el orden próximo se sitúa la crea-
ción del marco monumental de los símbolos de l
Estado .

En este nivel se concentran los principales pro-
yectos materializados por Forestier y su equipo de
diseñadores . Desde comienzos de siglo se localiza-
ron en el borde de la ciudad colonial el Capitolio, e l
Palacio Presidencial, el Instituto de Segunda Ense-
ñanza, el CentroAsturiano, el Centro Gallego, etc . ,
concebidos como individualidades aisladas . La
caracterización del espacio urbanístico que circuns-
cribía estos edificios, fue una de las primeras deman-
das del ministro de Obras Públicas al equipo d e
urbanistas . Machado necesitaba evidenciar al ex-
tranjero la alineación de Cuba con los Estados Uni-
dos y la eficiente organización y funcionamiento del
país que garantizaba la seguridad de las inversione s
de capital . La celebración en La Habana de l a
VI Conferencia Panamericana, en 1928, a la cual
asistió el presidente de Estados Unidos Calvin Coo-
lidge, requería en forma acelerada el marco esceno-
gráfico del ámbito de sesiones, ceremonias y para-
das militares, o sea, el "decoro" urbano, proyección
fisica de la madurez -es decir de su incuestionabl e
servilismo- de la alta burguesía cubana .

Desde su primera visita a La Habana, elequipo de
Forestier acomete el diseño del marco ambiental de
las áreas centrales, compuesto por la Avenida del
Puerto, Avenida de las Misiones y Embarcadero
frente al Palacio Presidencial, Paseo del Prado, Par-
que Central, Parque de la Fraternidad y Jardines de l
Capitolio . La entrada a la ciudad por vía marítim a
carecía de una perspectiva visual acorde con los
valores estéticos académicos : a la irregularidad de
las construcciones del casco colonial se sumaba e l
límite accidentado del canal de acceso a la bahía ,
demasiado próximo a los edificios del Litoral . La
Avenida del Puerto se realiza sobre terrenos gana-
dos a la bahía, con una amplia zona de paseos peato-
nales y concebida también como una zona recrea-
tiva-cultural : allí surge el popular Anfiteatro de l
Puerto. Su trazado se une a la perpendicular Ave-
nida de Las Misiones y al Desembarcadero, ej e
monumental que permitía el recibimiento de manda-
tarios extranjeros y su acceso peatonal al Palaci o
Presidencial . La alineación múltiple de palmas rea-
les en laAvenida de las Misiones y en la Avenida del
Puerto, establece un sistema monumental natural
que define la antesala de La Habana, primera pers-
pectiva de la ciudad desde el_ acceso marítimo. El
espacio posee límites arquitectónicos proyectados a
ambos lados de la Avenida, conformados por edifi-
cios públicos y viviendas que enmarcan el Palacio y
al mismo tiempo conforman una pantalla que oculta
1a arquitectura colonial del casco histórico . La apli-
cación directa de los códigos formales y compositi-
vos externos no permite un diálogo entre lo viejo y lo
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nuevo. La tradición se esconde y somete a los impe-
rativos de los modelos importados .

Este conjunto se completa con el rediseño de l
Paseo de Martí (Paseo del Prado), principal eje d e
recorrido de la sociedad habanera y último asenta-
miento de lujosos palacetes, antes que la alta bur-
guesía se trasladara definitivamente al Vedado,
cuya extensión comprendía desde la Avenida de l
Puerto hasta el Parque Central . El uso del arbolad o
con especies cubanas para lograr una techumbre
natural, indispensable para crear el frescor reque-
rido en las áreas libres de la vida social, se comple-
menta con los tributos clásicos del mobiliario
urbano, separadores de las zonas funcionales ; la cir-

culación vehicular y la peatonal. Aunque las farola s
de hierro y las esculturas de bronce mantienen el sis-
tema figurativo canónico, la creación de los fuerte s
volúmenes de piedra que separan ambas circulacio -
nes, realizadas con caliza madrepórica local, recu-
pera faunas y superficies típicas del ambiente
urbano de La Habana . La secuencia volumétric a
texturada, contenedora del espacio peatonal, con -
forma "planos de fuga°" vinculada óptica y táctica -
mente a las dos " emergencias" dominantes en l a
culminación de las visuales en los extremos del eje :
el Castillo del Morro y el Capitolio . Aún hoy, e l
Prado mantiene un carácter propio y una cualida d
estética que lo hacen perdurar como ámbito peato -
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nal privilegiado de la ciudad. La plasticidad formal
de este paseo no persiste en el Parque Central yen e l
Parque de la Fraternidad (allí se planta una ceib a
que simboliza la fraternidad latinoamericana, al
finalizar la VI Conferencia Panamericana) cuyas
rígidas geometrias resuenan la dimensión monu-
mental del Capitolio Nacional, aprisionado por las
anónimas construcciones circundantes . La transi-
ción entre mole arquitectónica y espacio abierto s e
logra por medio de la prolongación_ rítmica del sis -
tema columnar clásico, identificado con las colum-
nas-farolas que circundan al Capitolio . Sin embar-
go, la carencia de perspectiva del edificio es perci-
bida por Forestier, y en su tercer viaje propone l a
creación de una hendidura en La Habana colonial .
La avenida abierta en el eje de la calle Teniente Re y
debía permitir la visualización del Capitolio desde
los muelles de la aduana de la capital .

La cualificación del ambiente urbano no se res-
tringe a las áreas centrales sino que se extiende hast a
los suburbios . El tratamiento simbólico-espacial de l
Malecón, en su alternancia de plazas, monumento s
y del sector vial, trataba de convertir el litoral haba-
nero en una zona de uso social y recreativo para l a
población urbana, en búsqueda de la necesaria bris a
marina durante los meses del agobiante calor tropi-
cal . Inclusive, prolongaba la utilización comunitari a
de la costa hacia el Oeste, en el eje Miramar-
Country, donde radicaban las lujosas mansiones d e
la burguesía . De haberse materializado esta idea, l a
ciudad poseería hoy, a lo largo de su extensión, un
ámbito paisajístico recuperado por la cultura social ,
que, producto de la especulación y de la apropiació n
individual de los terrenos costeros, en contradicción
con las leyes constitucionales del país, le fue negado
a la comunidad. La creación de parques en cad a
barrio de la ciudad, la conversión del Cementerio d e
Colón en parque urbano y la restauración de las for-
talezas del Príncipe y Atarés para su uso com o
museos y áreas recreativas, constituyen propuesta s
que, aun a medio siglo de distancia, mantienen plen a
vigencia y actualidad .

Epílogo teoríayrealidad del Plan de Forestier.

La aplicación del Plan no trascendió más allá de l
diseño de fragmentos urbanos -pi_azas, parques ,
paseos y componentes del mobiliario- acordes co n
las necesidades inmediatas del "decoro" requerido
por el Gobierno de Machado. La Crisis Mundial de
1929 incide también en la economía cubana : la
paralización de la demanda de productos, la caren-
cia de recursos y la desocupación impiden la concre-
ción de las obras estatales . La caída de la dictadura
de Machado, por el movimiento popular revolucio-
nario de 1933, pone en cuestión las iniciativas gene -
radas durante su periodo de gobierno, en particula r
aquellas surgidas de su megalomanía constructiva .
El claro contenido ideológico de clase que poseía e l
Plan Director entraba en contradicción, no sólo con

proletariado, ajeno a los códigos ambientales
impuestos por la burguesía y víctima directa del des -
pilfarro de los recursos del Estado en obras suntua-
rias -en el Pian no aparecía ninguna propuesta de

barrios obreros o de mejoras sanitarias de las con -
gestionadas áreas residenciales de los trabajado-
res-, sino también con la pequeña burguesía, cuya s
propiedades habrian sido directamente afectadas
por las expropiaciones necesarias para trazar los
ejes viales propuestos . O sea, el plan evidenciaba a
escala urbana el estrecho vínculo entre los interese s
de la alta burguesia y las estructuras del Estado, y
negaba a su vez toda apertura participacional d e
otros sectores sociales . El estancamiento econó-
mico hasta la terminación de la Segunda Guerr a
Mundial incidió en las escasas iniciativas urbanísti-
cas que avanzaron esporádicamente, más bajo la
presión de necesidades concretas -la expansión de l
trazado vial y de las infraestructuras técnicas- que
en coincidencia con un plan global u objetivos pro -
yectuales o de diseño. En la década del 50 se abrirá
una nueva etapa, en coincidencia con la reactivació n
de las inversiones norteamericanas que tambié n
impondrán otra férrea dictadura	 la de Fulgencio
Batista- y exigirán la renovación y modernizació n
de la ciudad de La Habana . En 1956, Lester Wie-
ner, José Luis Sert y Paul Schulz, voceros urbanísti-
cos del Movimiento Moderno en América Latina ,
elaborarán un Plan Director acorde con las nueva s
funciones asignadas a la ciudad por parte de las
empresas transnacionales y la burguesía depen-
diente .

En la historia de la ciudad la distancia entre pro-
puesta teórica y concreción práctica se hace abisma l
cuando las formulaciones no corresponden a lo s
intereses reales socioeconómicos que definen l a
dinámica evolutiva de las estructuras urbanas . La
aspiración de alcanzar una imagen unitaria de La
Habana habría sido posible si el Estado y los gran-
des terratenientes y financistas hubieran realizado
cuantiosas inversiones para crear nuevos barrios e
imponer territorialmente las codificaciones Beaux-
Arts sobre el resto de los grupos sociales . Por las
causas citadas, Conill, Machado y Carlos Miguel d e
Céspedes no otorgaron más respaldo que el necesa-
rio para concretar fragmentariamente algunas de las
propuestas de Forestier .

La perspectiva que nos separa hoy del Plan Direc-
tor, nos permite verificar dos limitaciones en cuanto
a la concepción del sistema de transporte . El tra-
zado propuesto otorga su máxima importancia al
vínculo terminal marítima -terminal de FFCC -
ejes viales interiores . Sin embargo, contemporánea-
mente a la elaboración del Plan, el Gobierno de
Machado construía el aeropuerto de Rancho Boye-
ros y la Carretera Central, que desplazarían el trans-
porte por ferrocarril al introducirse masivamente en
Cuba el sistema automotor, importado de Estados
Unidos. El análisis del diseño originario no de-
muestra que Forestier hubiese tenido en cuenta e l
vínculo vial con el aeropuerto	 recordemos que y a
en 1922 Le Corbusier colocó en el centro de la "ciu -
dad de tres millones de habitantes" el avión como
medio de transporte de los "capitanes de indus -
tria"-, que posteriormente se convirtió en uno d e
los medios básicos del crecimiento de La Habana, n i
tampoco el entronque con la Carretera Cen_t_ral_ ,
núcleo esencial del asentamiento industrial a parti r
de la década del 40 . Aunque constituyen factore s
externos, incidieron en la alteración del rígido tra-
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zado vial del término municipal : al no construirse l a
nueva terminal de trenes y la terminal marítima ,
cambiaron radicalmente las conexiones con Guana -
bacoa y Luyanó, mientras los intereses que vincula-
ban los terrenos aledaños a la carretera de Ranch o
Boyeros esfumaron toda posibilidad de concreció n
del Gran Parque Nacional .

Sería injusto finalizar este análisis del Plan d e
Forestier sin sintetizar los aportes introducidos en
La Habana . En primer lugar, el trazado, aun en s u
aplicación fragmentaria, le otorgó "la mayoría d e
edad" a la ciudad . La cualificación espacial y forma l
del ámbito urbano, sólo alcanzada en algunas plaza s
coloniales y en los ejes viales trazados por Tacón en
el XIX, se extendió hacia los barrios burgueses a l o
largo del eje Vedado-Miramar . El mobiliario urban o
constituyó otro elemento básico en la valorizació n
estética de la ciudad. El diseño de bancos, faroles ,
ornamentos, esculturas, etc ., realizados dentro de l a
codificaciónBeaux-Arts, fueron ejecutados con un a
calidad técnico-material, que les ha permitido, a
medio siglo de distancia, mantener su integridad
física, a pesar del intenso uso social . Especialista en
jardinería urbana y continuador de las innovacione s
introducidas en Paris por los Bois de Boulogne y
Vincennes, Forestier luchó por la utilización paisa-
jística de las riquezas naturales de La Habana : su s
suaves declives, la exuberante vegetación tropica l
y el escenario lumínico y cromático creado por e l
litoral del mar del Caribe . Si bien en algunos de los
proyectos -Parque Central, Parque de la Fraterni-
dad, Jardines del Capitolio, etc.- tuvo que some -

terse a la rígida geometría impuesta por el marc o
arquitectónico circundante, supo utilizar la diversi-
dad cromática y formal de la naturaleza tropical -la
linearidad de la palma real ; la volumetría o espacia-
lidad de la ceiba o el jagüey; la voluptuosidad de l
helecho o la malanga- en el sinnúmero de parques y
jardines previstos a lo largo del río Almendares y e n
los diversos barrios de la ciudad . El estudio de lo s
jardines de la loma del Castillo del Principe, basado
en un recorrido peatonal y vehicular a lo largo d e
sucesivas terrazas, demuestra su valoración del pai -
saje habanero, percibido desde los múltiples punto s
privilegiados que permitían las visuales creadas e n
este conjunto .

La definición del centro cívico establece el com-
ponente funcional urbano más trascendente de tod o
el Plan Director. El proyecto de un gran espaci o
público cuyo centro estaba dedicado a la recorda-
ción de José Martí, fue materializado en la décad a
de los años 50, alterándose el diseño monumenta l
originario. La construcción de edificios guberna-
mentales se realizó paulatinamente, sin que e l
núcleo cívico adquiera el carácter de centro urban o
previsto por Forestier. En la república mediatizada,
la férrea segregación clasista del contexto urban o
hacía imposible el uso masivo de los espacios socia -
les . Por el contrario, ello ocurre a partir del triunfo d e
la Revolución cuando el pueblo se apodera de la ciu-
dad, de sus calles, de sus espacios y convierte l a
Plaza Cívica en el "sitio" privilegiado de la toma d e
decisiones revolucionarias a nivel de participació n
comunitaria, tanto citadinas como de la nación en su
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conjunto . El corazón de La Habana, previsto por
Forestier, es el marco simbólico -conformado n o
sólo por la arquitectura sino por la presencia de l
pueblo- en el cual se gestan y viven los momentos

trascendentales de la historia de la Revolución
Cubana y de América Latina. El centro originario
del Plan Director asume ahora nueva vigencia en l a
reapropiación revolucionaria de su espacio urbano .

APENDICE

Proyectos realizadosporJ. C. N. Forestier en L a
Habana . Tomado de : Raúl Otero, " Obras de embe-
llecimiento que proyectaba J . N . C . Forestier para
La Habana", Arquitectura, n.9 86, año VIII, sep-
tiembre 1940, p. 208 .

Primer viaje: del 8-12-1925 al 28-2-1926

1. Estudio preliminar del plano general de La
Habana .

2. Proyecto del Paseo del Prado .
3. Parque de Recreo en la Plaza de la Frater-

nidad .
4. Estudio de la nueva Avenida del Puerto,

desembarcadero ala Plaza del Palacio Presi-
dencial y Avenida de las Misiones .

5. E studio del Parque Nacional y de la Avenida
de unión con la "Loma de los Catalanes",

6. Estudio y planos de la Plaza de la " Loma de
los Catalanes" .

7. Avenida de unión con la Colina Universi-
taria.

8. Planos y estudio de un parque de diversiones .
9. Estudio y reforma para el Parque Central .

10. E studio de parque a la entrada de laciudad de
Matanzas .

11. Proyecto del Parque del Maine en el Ma-
lecón .

12. Estudio de farolas y bancos para el Paseo
del Prado.

Segundo viaje: del 19-8-1928 al 15-12-1928

1. Terminación del estudio preliminar del plan o
general de La Habana.

2. Estudio de la reforma del Paseo de Mart í
frente al Capitolio .

3. Estudio de la Plaza de la Fraternidad .
4. Estudio de las avenidas que concurren al

Palacio Presidencial .
5. Proyecto de la avenida de la parte trasera de

la Universidad y estudio de la escalinat a
monumental .

6. Estudio de los jardines y terrazas ala entrad a
principal de la Universidad .

7. Estudio y restauración de la Plaza de la
Catedral .

8. Estudio de los edificios futuros de la Avenida
del Puerto .

9. Estudio de la Avenida de las Misiones .
10. Proyecto preliminar de los parques esparci-

dos en los barrios de la ciudad.
11. Estudio de la Plaza de Colón .
12. Proyecto de la escalinata del Castillo de l

Principe .
13. Estudio de los farallones de la Calle G .

Tercera visita: 23-1-1930 al 23-3-193 0

1. Estudios especiales para la Plaza del Capi-
tolio .

2. Mobiliario vinculado a la escalinata de l
Capitolio .

3. Proyecto de los edificios que encuadran l a
Plaza del Capitolio, Teatro Nacional y
Biblioteca .

4. Estudio para la apertura de la calle Teniente
Rey .

5. Estudio del Monumento a Maceo en el
Cacahual .

6. Proyecto definitivo para el Parque de la ciu-
dad de Matanzas .

7. Estudio para el emplazamiento del Monu-
mento a Máximo Gómez .
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